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Tal como sostiene Ana Teruel, compiladora de Población y trabajo en el Noroes- 
te argentino, siglos XVllly XIX, los artículos incluidos en el libro tienen el mérito de 
mostrarnos la realidad poblacional y económica de una región que hasta hace 
pocos años no había sido considerada en toda su dimensión por la historiografía 
argentina. El cambio lo están llevando a cabo varios docentes e investigadores de 
las Universidades de Jujuy, Salta, Tucumán, Santiago del Estero, nucleados en una 
Unidad de investigación con el interés común de impulsar estudios regionales y 
comparativos. 
Sara Mata analiza la mano de obra rural colonial salteña, haciendo hincapié en 
la importancia de la población indígena. Al igual que la mayor parte de los autores 
que colaboran en esta obra, Mata señala reiteradamente la escasez de documen- 
tación de tipo estadístico, pero logra brindar una visión sincrónica de la sociedad y 
al mismo tiempo bosquejar el proceso histórico, demográfico, social. La mano de 
obra constituye también el objeto de análisis de Daniel Santamaría, que aborda la 
población aborigen colonial de Jujuy y su categorización tributaria en originarios, 
forasteros, yanaconas ... La imagen que ofrece Santamaría es la de una población 
que se moviliza en forma permanente, en la que los forasteros constituyen una 
masa importantísima en el mundo laboral. Esta imagen se reitera en el estudio de 
Raque1 Gil Montero sobre los "forasteros" en Jujuy, que acompaña de aproximacio- 
nes sobre la familia, los patrones de residencia, e incluso sobre la significación del 
concepto de "transeúnte". Estudios de este tipo tienen el mérito de incorporar a la 
historiografía argentina la dimensión regional que complejiza los modelos utilizados 
hasta para analizar problemas derivados de la migración y la movilidad espacial. 
El tema de la movilidad geográfica se reitera en el artículo de Mónica Ulloa sobre 
las unidades domésticas de la ciudad de San Salvador de Jujuy en la época colo- 
nial. También haciendo uso de fuentes de tipo estadístico, la autora reconstruye los 
hogares, a los que define como un grupo de personas que viven en común, bajo un 
mismo techo, pero que no necesariamente están ligadas por lazos de parentesco. 
Las uniones matrimoniales por consenso eran numerosas, pero difíciles de cuanti- 
ficar. Temas como los del matrimonio y la residencia se unen a un tercer elemento 
que complejiza el espectro de la ciudad colonial: el de la inmigración al Virreinato del 
Río de la Plata de comerciantes del norte español, especialmente de Cataluña y 
Asturias. Con una cita de Susan Socolow Ulloa sostiene que esta nueva población 
española dejaba la Metrópoli porque no podía mantenerse. Estudios que estamos 
llevando nosotros nos llevan a repensar el problema de la migración en términos 
jurídicos y patrimoniales más que económicos, ya que en el caso catalán la figura 
del heredero único y universal obligaba a los "segundones" a dejar el hogar paterno 
y buscar en tierras americanas un nuevo espacio. 
Ana Teruel abre un segundo abanico de problemas con el siglo XIX jujeño, al 
igual que Alberto Tasso que aborda el proceso de modernización de Santiago del 
Estero. En su interesante trabajo Teruel se plantea las formas de trabajo en el área 
rural luego de la crisis del pacto colonial, que a nivel legal dio fin a modalidades coer- 
citivas de trabajo indígena y esclavo. Comprueba su hipótesis de que en el merca- 
do laboral de Jujuy coexistían diversos mercados "sectoriales", problema que obli- 
ga a repensar los usuales modelos de "transición". Por su parte Tasso investiga una 
provincia que ocupa, tal como percibe el autor, un lugar secundario en el proceso 
modernizador que cubrió a Argentina y a la mayor parte de los países latinoameri- 
canos en la segunda mitad del siglo XIX. Sin embargo, logra mostrar la complejidad 
del mercado laboral, adaptado a esa condición de subalternidad de la región. 
Queríamos dejar para el final dos artículos que consideramos pioneros para la 
historia del noroeste. Marcelo Lagos aborda el trabajo de las aborígenes chaque- 
ñas, tema que el autor reconoce como profundamente relacionado con el mundo 
laboral de los sectores marginados. La mano de obra aborigen era explotada tanto 
en las tareas que desarrollaba en la toldería, como en las que efectuaba la tribu en 
centros agroindustriales. María Celia Bravo y Daniel Campi estudian la mano de 
obra femenina inserta en la modernización azucarera tucumana de fines del siglo 
XIX. Pero seguidamente tratan las relaciones sexuales y la constitución genérica del 
mercado laboral en la conformación del Estado nacional. Ambos trabajos, tanto el 
de Lagos como el de Bravo-Campi, abren una nueva perspectiva que es la de con- 
jugar los aportes de la Historia de las mujeres con los de la Historia demográfica y 
económica. El libro en su conjunto es un excelente ejemplo de la labor constante de 
un inteligente equipo de investigación movido por el impulso de los estudios regio- 
nales. 
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